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PRESENTACIÓN


El Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas fue creado en 1984 y desde entonces centra su actividad en la investigación, la docencia, la intervención y la reflexión pública sobre la familia y el bienestar de todos sus miembros. Consideramos que la familia es el elemento fundamental de la sociedad, unidad básica de articulación social, escuela de valores, lugar privilegiado para la transmisión del patrimonio cultural, agente de cohesión e integración social, factor clave de solidaridad intergeneracional y espacio vital para el desarrollo y bienestar de sus miembros.


La investigación realizada desde esta universidad no sólo tiene la obligación de ser rigurosa y científica, sino de preguntarse a favor de qué y a favor de quién se realiza. La apuesta decidida de la Universidad Pontificia Comillas, es atender a los retos a los que se enfrenta la familia en los lugares en los que está necesitada de una mirada crítica, ética y de un conocimiento riguroso, especialmente cuando afecta a los más pequeños. Uno de los retos actuales del cuidado de la infancia en nuestros días, quizás uno de los más complejos, tiene que ver con la adopción internacional.


Desde esta convicción, en 1999 mi predecesora al frente del Instituto Universitario de la Familia, Profª. Dra. Salomé Adroher Biosca, decidió iniciar una línea de investigación sobre adopción internacional cuando era aún un fenómeno incipiente en España. Durante estos ocho años hemos podido abordar cuestiones como el perfil de los solicitantes de adopción, las necesidades formativas de los solicitantes, el ajuste del marco normativo a las necesidades de la adopción y a las exigencias éticas y jurídicas del Convenio de la Haya, la adaptación familiar tras la adopción internacional, las situaciones en las que esta adaptación no se produce y la familia se rompe, la protección del derecho a la identidad de los adoptados, las cuestiones raciales y culturales implicadas en la integración de los niños, entre otros.


Para ello hemos contado con la colaboración de asociaciones de familias adoptantes, de técnicos y profesionales dedicados a la adopción, de entidades públicas como el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, el Instituto Madrileño del Menor y la Familia, o el Consejo Económico y Social de la Comunidad de Madrid, y de entidades privadas como la Fundación Aequitas.


En el estudio interdisciplinar de la adopción internacional en España, desde el Instituto Universitario de la Familia hemos llegado a algunas convicciones fundamentales que pueden resumirse en cuatro puntos.




• La adopción no es una manera de solucionar la pobreza infantil, que, en cualquier caso, debería ser una prioridad internacional. La adopción es un modo de dar una familia a un niño cuando la familia que le dio la vida no puede hacerse cargo de él.


• El deseo de convertirse en padres es un deseo valioso y legítimo sin el cual nunca debería llevarse a cabo una adopción y, sin embargo, la adopción no se basa en este deseo sino en el derecho del niño a encontrar una familia, la mejor de las familias posibles para él, que le acompañe en el desarrollo.


• El proceso de adopción es largo, complejo y costoso para los que se ofrecen para adoptar, pero es el mejor modo que la sociedad ha encontrado de asegurar que se está haciendo lo mejor para los niños que van a ser sus hijos, de asegurar que no se trata a los niños como una mercancía, y de asegurar que, una vez en casa, el niño va a ser su hijo con todas las garantías.


• Tras la adopción legal, una vez que se acaban los papeles, es cuando llega la adopción en su sentido vital y emocional, y habrá que estar preparados para entender las necesidades de un niño que viene de un entorno de dificultad, ayudarle a superar el cambio inicial, vincularse a la nueva familia, generar un sentimiento de identidad e integrarse en una sociedad que aún no está del todo preparada para ello y, en definitiva, desarrollar una vida plena y lo más feliz posible.




En relación con todas estas convicciones, las autoras abordan uno de los núcleos de la adopción más complejos y, al tiempo, uno de los más necesarios: la comunicación familiar en torno a la adopción y los orígenes del niño. Esta reflexión se sitúa en el marco del proyecto “Adopción Internacional: la integración familiar y social de los menores adoptados internacionalmente: perspectivas internacionales y comparativas” subvencionado por el Plan Nacional I+D+I del Ministerio de Educación y Ciencia (SEJ 2006-15286) y Coordinado por la Profª. Dra. Diana Marre Cifolla desde el Consorcio Instituto de Infancia y Mundo Urbano de Barcelona.


Tener la oportunidad de dar a conocer el fruto de la investigación que se genera en el Instituto y de ponerlo al servicio de las personas y de la sociedad, como hacemos con esta publicación, es un honor y también una deuda que teníamos, y aún tenemos, contraída con las familias adoptantes y los profesionales de la adopción.


Cada paso dirigido a comprender mejor y a actuar mejor en la realidad de la adopción internacional es importante pero insuficiente. Aún queda mucho por hacer: el asentamiento del cuerpo normativo, la formación en profundidad de las familias, el acercamiento de los procedimientos cada vez más al espíritu de La Haya, la importancia de los procesos de asignación, la preparación de los niños, las familias y la sociedad para la asunción de las diferencias raciales, la formación de los profesionales en contacto con las familias, la adecuación de la escuela para integrar a nuestros niños, la creación de una cultura de la adopción cada vez más realista y acogedora... Estas y otras muchas son cuestiones que quedan pendientes, pasos que quedan por dar y que no nos queda duda de que serán afrontados con diligencia y valentía por parte de todos, teniendo siempre como referente la justicia y el superior interés de los menores.


Profª. Dra. María Isabel Álvarez Vélez
Directora del Instituto Universitario de la Familia
Universidad Pontificia Comillas




INTRODUCCIÓN


En la última década, especialmente desde la aparición de la adopción internacional como fenómeno social en España, cada vez más familias españolas se constituyen a través de la adopción. Nuestro país se ha convertido en menos de una década en el segundo país del mundo en número de adopciones internacionales y en el primero cuando hablamos de porcentajes, en función de la población; de modo que son ya más 30.000 los niños adoptados en el extranjero en los últimos diez años, que se suman a la cifra más estable de unas 1.000 adopciones nacionales al año1. No hay más que recorrer las calles de nuestras ciudades o encender unos minutos la televisión para caer en la cuenta de que la adopción se ha convertido en un fenómeno social enormemente visible y relevante en nuestra sociedad2.


La adopción es una medida subsidiaria de protección a la infancia en situación de abandono, un modo de dar una familia a un niño que la necesita. El interés superior del niño, su derecho a un entorno adecuado y amoroso de desarrollo, y el respeto a su dignidad inalienable, deben ser el eje central que motive y oriente las intervenciones en este ámbito.


Sin embargo, desde la perspectiva de los países de acogida, la adopción también se ha convertido en una de las formas posibles de construir una familia para el creciente número de parejas que no pueden tener hijos en común por medios biológicos3, para personas solas que quieren acceder a la paternidad o a la maternidad sin necesidad de una pareja, y un modo de ampliar la familia para aquellas parejas que ya tienen hijos pero que consideran que pueden abrir su hogar a aquellos que carecen de uno.


En definitiva, y de la mano de la creciente diversidad de la familia española, adoptar es un modo tan igual como diferente de formar una familia. Las familias adoptivas son, ante todo, familias en las que se ponen en juego las mismas funciones, emociones y lazos afectivos que en resto de las estructuras familiares4. Por otro lado, cada familia adoptiva es un mundo y las diferentes configuraciones familiares que se forman a través de la adopción, en función de las características de los que se ofrecen para adoptar y de los menores que son adoptados, conforman modos de vida, retos y tareas específicas para cada grupo familiar.


Sin embargo, a pesar de que la mayoría de las tareas y la vida cotidiana de las familias que se construyen a partir de la adopción son tan similares y tan diferentes como las de las familias que aún se consideran normativas, existen tareas que son particulares del hecho adoptivo y que interactúan con las tareas universales de la vida familiar5. Dentro de los retos específicos de la adopción podemos destacar cuestiones como la resolución del duelo por el hijo biológico que no nació, la interferencia de entidades y evaluadores en el proyecto de paternidad, el ajuste de las expectativas iniciales a la realidad de los menores necesitados de protección, el desarrollo de una vinculación afectiva con un menor que tiene un pasado previo a la relación, la falta de preparación de la sociedad, o la carencia de modelos accesibles de paternidad adoptiva6.


Junto a todos estos retos específicos encontramos que una de las tareas adicionales más importantes será hablar al niño sobre su adopción, comunicarse con él en torno a las cuestiones adoptivas y acompañarlo en el proceso de duelo por la pérdida de sus referentes biológicos7; tarea que durante mucho tiempo se ha denominado revelación y que actualmente empieza a ser considerada de un modo más amplio bajo el nombre de comunicación sobre los orígenes. Esta tarea es probablemente la diferencia más saliente y universal de la paternidad adoptiva frente a la paternidad biológica, y constituye, desde la perspectiva de los padres, una de las más complejas de afrontar y, como trataremos de fundamentar, una de las más imprescindibles de acometer.


En la historia de la adopción no siempre se ha considerado necesario ni positivo comunicarse con los hijos acerca de sus orígenes. En la primera mitad del siglo XX, la adopción se sustentaba sobre los principios del secreto, el anonimato y la confidencialidad, intentando mantener la ficción de un “nuevo nacimiento” del menor en la familia nueva. Por lo tanto, la adopción era algo de lo que no se debía hablar. En los años 60 y 70, los cambios sociales y la emergencia de una nueva concepción del menor como sujeto de derechos, comenzaron a poner en cuestión este paradigma tradicional8. En primer lugar se empezaron a promover adopciones de niños mayores, adopciones nacionales de niños con características étnicas diferentes a las de sus padres y adopciones internacionales, configurando lo que se conoce como “adopción visible” en la que, para el entorno social, se hace evidente el origen de la relación entre padres e hijo. Por otro lado, y a raíz de la práctica clínica, comenzaron a surgir estudios acerca del impacto negativo del secreto y la inaccesibilidad de los datos del pasado en la adaptación de los adoptados9. Estos cambios promovieron la idea de que el conocimiento de los orígenes debía entenderse como un derecho fundamental de las personas adoptadas.


En España, la ley de protección jurídica del menor de 1996 consagra al menor como sujeto de derechos y la adopción como un medio de protección de este, y no de “reproducción alternativa” para los adultos.


Desde este espíritu, la adopción se convierte en un medio para satisfacer las necesidades físicas, cognitivas, afectivas y sociales del menor y así asegurar las condiciones necesarias para su adecuado desarrollo. Por ello, capacitar a las familias para cubrir todas las necesidades del niño, entre las que se encuentra la de construir una identidad adecuada a partir del conocimiento y la comunicación con su familia en relación a sus orígenes, empieza a ser un reto fundamental.


En este contexto, nos planteamos la importancia de analizar en este trabajo la comunicación en torno a los orígenes de las personas adoptadas de una forma interdisciplinar, tratando de abordar, tanto las cuestiones que tienen que ver con la vertiente psicológica y social de la cuestión, como las que están relacionadas con la posibilidad real de acceder a los datos que existen sobre el propio origen y con la protección jurídica que reciben las personas que pretenden o pueden pretender llegar a conocerlos.


Para ello plantearemos, en primer lugar, los motivos éticos, psicológicos y jurídicos sobre los que se fundamenta la relevancia de la comunicación sobre los orígenes con el niño, el adolescente y el adulto adoptado.


En segundo lugar describiremos, a partir de la bibliografía científica y clínica, las características principales de una revelación adecuada en cuanto a su contenido, sus trasmisores, el clima en el que debe producirse y el momento en el que esta debe ir teniendo lugar.


A continuación haremos referencia a los principales obstáculos destacados por la bibliografía para una revelación adecuada, tanto desde la perspectiva de la Psicología de las relaciones familiares como desde las limitaciones de la protección que recibe el derecho a la identidad de las personas adoptadas en el ámbito internacional, en Derecho español y en Derecho comparado, para poder después determinar qué posibilidad de acceder a este tipo de información existe en los casos de adopción internacional.


Por último, nos detendremos en algunas herramientas que se podrían poner en marcha en los distintos servicios adoptivos, especialmente los centrados en la postadopción, para colaborar con las familias en la tarea de comunicarse adecuadamente con sus hijos respecto a sus orígenes y apoyar a los adoptados en la construcción de su identidad.




CAPÍTULO 1


LA IMPORTANCIA DE CONOCER
LA CONDICIÓN DE ADOPTADO


El reconocimiento de la importancia de conocer la condición de adoptado y el cambio de paradigma de la “adopción cerrada” a modelos cada vez más abiertos de adopción se ha fundamentado en tres tipos de motivos: las razones éticas, las razones psicológicas, y las razones legales10.


1. Razones éticas


La primera razón que sustenta el derecho del niño a conocer su adopción y la información que la rodea, es que se trata de su propia vida, que forma parte de su pasado y de su persona, que es información que le pertenece.


Nos encontramos frente a una situación en la que el menor no tiene capacidad de saber por sí mismo algo que le es propio y fundamental, su pasado, su procedencia y su historia. Privarle de ello sería robarle algo que es suyo, aprovechándose de la situación de privilegio y fuerza que otorga la autoridad parental. Será tarea de los padres custodiar esa información y asegurarse de devolvérsela al niño de acuerdo con sus capacidades y evolución, pero esa custodia nunca puede suponer apropiarse de la información y, aún menos, utilizarla en beneficio propio o como herramienta de poder en la relación.


Es cierto que la historia de la adopción no sólo pertenece al niño; fragmentos de esa historia forman parte de la intimidad, casi siempre de la intimidad más herida, tanto de sus padres biológicos como de sus padres adoptivos. Sin embargo, en la mayoría de los casos, los padres son adultos autónomos y ya constituidos que han ido tomando sus opciones, mientras que el niño es una persona que depende de esa historia para construirse, para desarrollarse y para poder crecer armónicamente. En definitiva, el niño tiene derecho a conocer la verdad, su verdad, para poder edificar su vida contando con ella, a pesar de ella, gracias a ella o a partir de ella.


Una adopción que tenga como consideración primordial el interés superior del menor deberá primar el adecuado crecimiento y desarrollo de este frente a los intereses y derechos, tanto de sus padres biológicos como de sus padres adoptantes.


La defensa de este interés introduce un tema de enormes implicaciones en la adopción, tanto desde el punto de vista jurídico como desde el punto de vista psicosocial. En este sentido, el reconocimiento de los orígenes biológicos y biográficos del niño está estrechamente ligado a la aceptación de este como persona con una existencia previa y distinta de la familia que le adopta. La tentación de forjar un hijo a la medida de las necesidades, deseos y expectativas de los padres, a costa de “mutilar” su historia y sus orígenes, tiene que ser superada por la actitud de aceptar al niño tal cual es, con sus características, con sus capacidades, con sus potencialidades y también con el tramo de su historia en el que los padres adoptantes no han tenido protagonismo y que no han podido controlar. En el fondo, aceptar los orígenes del niño y asumir su derecho a conocerlos es entenderlo, a él y su bienestar como un fin en sí mismo, frente a pretenderlo como medio para satisfacer los propios planes de vida adultos. Este dilema, por supuesto, no es patrimonio del mundo de la adopción, sino que se encuentra presente en todas las relaciones humanas, pero se hace especialmente grave cuando las diferencias de poder son tan acusadas como es el caso de la adopción (adulto vs. niño; padre vs. hijo; norte vs. sur).


2. Razones psicológicas


Los motivos que se han argumentado para justificar el derecho del niño a conocer su condición de adoptado y la información relativa a sus orígenes como imperativo ético y jurídico han sido, prioritariamente, los motivos psicológicos. Son estos los que han impulsado a considerar que la información relativa a los orígenes es una información que pertenece al adoptado antes que a cualquier otro miembro del triángulo adoptivo11.


Las consecuencias emocionales, psicológicas, y en algunos casos psicopatológicas, de la ocultación de la información para los que fueron adoptados antes de los años 70 y 80, motivaron la búsqueda de los fundamentos de esta necesidad. Los motivos psicológicos para la revelación se podrían resumir en dos: la necesidad de esta información y de la comunicación en torno a ella como materia prima para construir una identidad completa y sana en los adoptados, y, en segundo lugar, las consecuencias negativas para la relación familiar y para el desarrollo del niño de ocultar la verdad, de una revelación inadecuada o de la ausencia de comunicación.


2.1.- La construcción de la identidad en las personas adoptadas


La identidad es una estructura básica de naturaleza psicosocial que contiene la respuesta que cada persona hace a la pregunta sobre “quién soy yo” y se basa en la vivencia de integridad personal12. Por ella, la persona siente que sus acciones y decisiones son coherentes entre sí y conforman un estilo propio por el que se define y reconoce a sí mismo y por el que es reconocido por los demás13.


El ser humano tiene una necesidad fundamental de identidad14, una necesidad de ser consciente de sí mismo como ser único, separado y distinto de los demás, en una experiencia de continuidad con el pasado, desde un presente con sentido y con una perspectiva de futuro, a través de los diversos cambios físicos, psicológicos y contextuales que se dan en su vida15.


La identidad personal, como autorrelato o narración sobre uno mismo que organiza el mundo cognitivo, emocional y las acciones del sujeto, se construye evolutivamente en tensión dinámica entre las características diferenciales de cada persona, que la constituyen como ser único, y la influencia del contexto relacional y social. La mirada que, desde muy temprano, los otros han depositado sobre cada uno y la integración en un entorno socio-cultural concreto, con sus propios imperativos identitarios, son herramientas muy potentes de construcción de la identidad.


La construcción de un sentimiento de identidad integrado, adecuado y positivo ha sido relacionado desde la Psicología con la posibilidad de la persona de estar a gusto consigo misma, de dirigir sus propias acciones, de relacionarse con los demás y de hacerse cargo moralmente de sus actos. Por el contrario, la fragmentación o la confusión en el sentimiento de identidad está ligado al malestar psicológico y emocional, a la angustia, a la confusión en las acciones, a la impredecibilidad y el fracaso en las relaciones con los demás y a la dificultad para hacerse cargo moralmente de los propios actos.


La pregunta central del tema que nos ocupa no es tanto si la identidad personal es importante para el desarrollo y el bienestar de la persona, cuestión de la que se han ocupado numerosos teóricos e investigaciones, sino esclarecer por qué es necesario para la persona que ha sido adoptada, conocer y comunicarse en torno a la propia adopción como condición para construir esta identidad de manera adecuada.


En primer lugar es imprescindible aclarar que los motivos para entender que la comunicación en torno a los orígenes es una necesidad para los adoptados no están basados en una idea esencialista de la identidad16. No se trata de que la persona que ha sido adoptada pueda descubrir, a través de la revelación, quién es de verdad, o que en realidad es “un adoptado”.


La necesidad de contar con los datos significativos de la propia historia para la construcción de una autonarración bien integrada sobre uno mismo no es patrimonio de los adoptados. Todas las personas se remontan a su historia vital, a sus orígenes, para construir su identidad. Sin embargo, y también para todas las personas, independientemente de su realidad familiar de partida, es más difícil acceder a los datos de su historia previa de los que no tiene memoria directa y que implican estigma, sufrimiento o duelo17. La clave está en que esta es información que los demás, especialmente los otros más significativos –la familia– conocen de él, proyectan sobre él en su desarrollo, le confieren espacio en su modo de ser y de actuar. Como ya hemos indicado, una de las fuentes principales de la identidad es la mirada que los otros depositan sobre la persona, las definiciones que hacen de ésta y la historia que construyen en torno a ella, y esta mirada está marcada por los datos sobre su origen. La información sobre la adopción será información que la persona deberá conocer de sí misma para poder adueñarse de ella, interpretarla y colocarla en el lugar que le corresponda en el edificio de su identidad. De lo contrario, el hecho de su adopción estará impactando igualmente en su modo de ser y de entenderse a sí mismo pero sin la posibilidad de ser integrado, comprendido o interpretado.


En este sentido, la experiencia de uno mismo en continuidad con el pasado y el futuro, la integración de una identidad sana, tiene que ver, en las personas que han sido adoptadas, con conocer suficientemente sus antecedentes genéticos y sociales y la historia de su adopción, y poder integrar el conocimiento de sus orígenes en una narración continua sobre sí mismo18. En palabras de Harold Grotevant, “para las personas adoptadas, el desarrollo de la identidad (...) supone construir una narración que de algún modo incluya, explique, dé cuenta o justifique su estatus adoptivo”19.


En la realidad de la adopción podemos observar, a través de numerosos estudios y de la práctica clínica, cómo muchos de los niños encuentran especiales dificultades en la construcción de un “sí mismo” integrado y positivo, que suelen manifestarse en forma de crisis, con especial intensidad durante la adolescencia20. Sin embargo, la experiencia nos muestra que los niños adoptados desarrollan una identidad, por lo general, más sana que aquellos que fueron separados de sus familias de origen y han permanecido institucionalizados o en régimen de acogimiento familiar.


Las posibles problemáticas no derivan exclusivamente del hecho adoptivo, sino que van a a depender de numerosas realidades a las que tendremos que hacer frente21.


El conocimiento y la comunicación adecuada con la propia familia sobre los aspectos de su historia previa pueden ser un factor de protección, favoreciendo la elaboración de una imagen de uno mismo que sea integrada y positiva.


Por último, la identidad personal tiene, como ya hemos apuntado, una vertiente social enormemente relevante. Responder a la pregunta sobre quién soy yo también supone responder a la pregunta sobre de quién soy o sobre quiénes son los míos. La integración familiar y social de los menores tiene también en este aspecto una gran relevancia. Podemos encontrar que algunos modos sociales de entender la adopción y el clima social de acogida cultural y racial, configuran una nueva mirada que podrá restituir y fomentar una identidad positiva o, por el contrario, dificultar al niño una percepción de sí mismo en continuidad y con sentido.


A continuación desarrollaremos tres tareas básicas de la construcción de la identidad en los adoptados: la integración de los diferentes datos de identidad, la construcción de una identidad positiva y el desarrollo de un sentimiento de pertenencia con la familia adoptiva y el entorno social.


La construcción de una identidad integrada


Los datos que utilizamos para la construcción de nuestra identidad tienen diversos orígenes: hay datos de tipo genético (dimorfismo sexual, genotipo), de tipo biológico (aspecto físico, grado de desarrollo, tamaño, peso, salud), de tipo afectivo (grado de confianza y seguridad básica, modelos internos de trabajo sobre mí mismo y los otros... cómo me siento, qué sienten los demás por mí, qué siento por los demás), de tipo social (quién piensa la gente que soy, qué dice la gente sobre mí, qué soy capaz de hacer, con qué grupos me identifico, de qué grupos me diferencio...), legal (nombre, nacionalidad, parentesco, sexo y origen asignado en el DNI) e histórico (quién he ido siendo en todas estas facetas de mí mismo).
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